PARTE SEGUNDA 

CONCEPCION CATOLICA 
DEL HOMBRE Y DE LA SOCIEDAD 


El primer propósito a que debemos ajustarnos cuando em¬ 
prendemos el estudio de un tema doctrinal es dejar establecido 
con perfecta claridad y precisión lo que, desde tiempos muy anti¬ 
guos, viene denominándose el estado de la cuestión, o, dicho de 
otro modo, la esencia o naturaleza del objeto de nuestras investi¬ 
gaciones. Este es el único modo eficaz de llegar en algún momento 
a resultados positivos. Es esto exactamente lo que debemos llevar 
a cabo ahora a propósito de los dos conceptos integrantes del tí¬ 
tulo que encabeza este trabajo. Es decir, lo que significan tanto el 
hombre como la sociedad civil no considerados en sí mismos sino en 
cuanto responden rigurosamente uno y otra al calificativo de católi¬ 
cos. No quiere decir esto, por supuesto, que vamos a desconocer ahora 
o siquiera poner en tela de juicio lo que son uno y otra considerados 
en sí mismos, sino simplemente que vamos a situarnos en la exacta 
perspectiva que nos permita descubrir, en ambos, el carácter ante¬ 
dicho. Pues bien, esta perspectiva o atalaya que adoptamos es la 
de la Revelación. Porque la condición católica de cualquier valor o 
realidad no puede ser obtenida por las solas fuerzas naturales de 
nuestra inteligencia, sino que es preciso ayudarnos de las luces 
reveladas. De esas luces que se ha dignado Dios comunicar direc¬ 
tamente al hombre en vista que superan y trascienden a todo en¬ 
tendimiento contingente —incluso el de los espíritus angélicos más 
nobles y elevados—, o bien porque la creatura humana sólo los 
habría podido conseguir a través de mucho tiempo y todavía, tal 
vez, entremezclados con errores de toda clase. Es preciso, sin em¬ 
bargo, confesar que los dos conceptos señalados no se hallan del 
todo en la misma situación. Porque el concepto católico del hom¬ 
bre es de orden estrictamente revelado, según nos lo muestran 
las páginas del Génesis, de los Santos Evangelios y de las Epísto¬ 
las Paulinas. En cambio, el concepto católico de la sociedad civil 
debe figurar como verdad teolóQica¡ es decir, como la conclusión 
de un silogismo cuya proposición mayor es de orden revelado. De 
todos modos, en uno y otro caso hemos de partir necesariamente 
del Orden revelado. 


57 



Hpmos creído absolutamente Imprescindible formular la pre. 
cedente Observación. Porque muy frecuentemente ocurre un fenb- 
meno colindante con lo ridiculo y lo absurdo: se concede de or- 
diñarlo amplio crédito a una serie amplísima de afirmaciones de 
fndole exclusivamente humana mientras se niega enconadamente 
ese mismo crédito a la Revelación divina. Y es éste un aserto que 
cualquiera puede verificar por cuenta propia. Incluso se procede 
de ordinario como si las verdades reveladas no existieran, como 
si todas ellas constituyeran el fruto exclusivo de los esfuerzos de 
nuestra inteligencia racional, que quedarla asi constituida en el 
eje diamantino en torno del cual habría de girar nuestra vida pro¬ 
piamente humana y doctrinal. 

No se crea, sin embargo, que estemos poniendo ahora en duda 
el valor objetivo de nuestra inteligencia. Nada de eso. Estamos 
simplemente precisando sus fronteras, más allá de las cuales no 
le conviene, en modo alguno, entrar en juego. Las verdades revela¬ 
das, en efecto, no significan, para nuestra facultad intelectiva, el 
más mínimo peligro. Muy por el contrario, le suponen un refuerzo 
inapreciable incluso para sus actividades naturales. Una ruta se re¬ 
corre en efecto con mayor seguridad cuando se sabe de antemano 
el lugar en que se encuentra la morada adonde hemos de llegar. 
Por otra parte, semejantes verdades nos obligan a inclinamos y 
rendimos ante lo arcano y misterioso. Porque es un hecho apo- 
dícticamente demostrado que Dios existe, y que esta demostración 
_que, por supuesto, es de Indole meramente natural— ha sido to¬ 
mada tan a pechos por la Iglesia que ésta ha erigido la demostrabili¬ 
dad de la existencia de Dios por las solas fuerzas naturales de nues¬ 
tra inteligencia como dogma de fe í . Tal es la línea de conducta 
que adoptó el Concilio Vaticano I. De aquí podemos entonces ló¬ 
gicamente deducir que todo aquel que niegue esta posibilidad se 
conduce no sólo como un insensato —de más está decirlo— sino 
además como un hereje. Por otra parte, para apaciguar las in¬ 
quietudes que, tal vez, pudieran nacer en nuestra alma y nuestra 
mente acerca de la conveniencia de adherimos a las verdades 
divinamente reveladas, en cuanto pudiera parecer de nuestra parte 
una actitud poco científica e incluso poco seria, Santo Tomás nos 
observa que la certeza proveniente de la autoridad divina es la 
más fuerte y la más sólida de todas; más aún que la que se apoya 
en demostraciones metafísicas. Esto no obsta, por supuesto, a que 
la certeza de fe divina o teologal se muestre a la vez y de algún 
modo Inferior a la científica, en cuanto que ésta expresa las razo¬ 
nes por las cuales el atributo de una proposición determinada con¬ 
viene o no conviene al sujeto de cuya esencia se predica, mientras 
que la certeza que es de fe deja todo entregado, en caso semejante, a 
la sola autoridad del testimonio y, en última instancia, del testigo. 
Naturalmente, esta superioridad relativa a un solo aspecto del pro- 

ble ™ n ° d ® stru y e . ni siquiera aminora en lo más mínimo, la su¬ 
perioridad absoluta de la certeza fundamentada en fe divina. 
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Como puede comprobarse, la certeza fundada en fe divina com¬ 
parada con la de índole científica ofrece ventajas, y, al mismo tiem¬ 
po, desventajas. Por lo que se refiere a la conveniencia o discor¬ 
dancia de un predicado hacia un sujeto, la de Indole científica es 
intrínseca a la proposición misma analizada. En cambio, la de fe 
le es absolutamente extrínseca, porque no reside en ella sino en el 
testigo del momento, el cual se limita, por su parte, a certificar de 
modo categórico tales conveniencia o discrepancia, sin mostrar o 
exponer sus fundamentos o motivos. Por ello, para suplir del modo 
más perfecto que se pueda la fuerza inherente a toda demostra¬ 
ción verdaderamente tal, único factor necesitante para nuestra in¬ 
teligencia abstractiva y discursiva, ha de intervenir nuestro apeti¬ 
to intelectivo, nuestra voluntad. Es, en efecto, nuestra voluntad 
el instrumento intrínseco de que ha de valerse el sujeto Inteligente 
para decidirse a prestar asentimiento a una verdad que, llegada 
la ocasión, le sea revelada. Naturalmente que esto ocurre raramen¬ 
te. Porque algunas veces las verdades de fe humana se nos presen¬ 
tan rodeadas de tales circunstancias que resultarla insensato ne¬ 
garles nuestro asenso. Nadie duda, por ejemplo, de quiénes 
hayan sido sus padres terrenales, y, sin embargo, el aceptarlo cons¬ 
tituye un clarísimo acto de fe humana, ya que fundamos esta creen¬ 
cia sobre todo en la autoridad de quienes nos hicieron hijos 
suyos. Pues bien, es éste exactamente el caso de las verdades reve¬ 
ladas. Es nuestro Padre celestial, de quien trae origen toda pater¬ 
nidad en los cielos y en la tierra, quien nos las comunica, a fin de 
que, de acuerdo con ellas, regulemos nuestra vida terrena racional 
y la encaminemos hacia las cimas naturalmente inaccesibles de la 
Bienaventuranza perdurable. Es El también, en consecuencia, el 
fundamento principal, definitivo y último de nuestra adhesión de 
fe teológica a esta clase de verdades. Dicho de otro modo, es la im¬ 
posibilidad absoluta en que Dios se encuentra de engañarse —por 
ser el Inteligir subsistente— y de engañarnos —porque es la no 
menos subsistente e infinita Santidad.—. Y es evidente que, cuando 
el testigo en cuestión posee semejantes cualidades, el aceptar su 
testimonio constituye una acción de máxima prudencia. 


Tal deberá ser, por otra parte, la actitud de quienes, como no¬ 
sotros desarrollamos nuestra vida con sus actividades en un doble 
plano,’ el natural y el sobrenatural, como imágenes que somos de 
Dios por creación e hijos de Dios por adopción. 

Es sobre estas bases donde deberemos apoyarnos para desa¬ 
rrollar con perspectivas de éxito el estudio y análisis de nuestro 
tema Por lo pronto debemos confesar que somos incapaces, y 
siempre lo seremos, de conocerlo todo. Nos lo prohíbe, desde luego, 
nuestra propia contingencia. Es decir el hecho ce que no ■ 
existiendo en virtud de nuestra propia esencia sino por el Influjo 
caífsador °pro veni en te, en cierto modo, desde fuera * Es que nues¬ 
tro existir se encuentra acotado y limitado por nuestros propios 
rasgos esenciales, y por estos mismos rasgos ha de hallarse, por su 
parte, limitado el conjunto entero de nuestras operaciones y ac- 
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tuaciones Por lo demás, el estudio de estos mismos rasgos nos 
íevela que en el orden de los entes materiales, ocupamos el sltial 
supremo mientras que, en el de los espirituales, nos corresponde 
el ínfimo de todos. Somos animales, en efecto, de modo perfectísi. 
1 pero somos, por lo mismo, espirituales de modo Imperfectísimo. 
por esto mismo, nos limitamos a ser meramente esp rituaies y no 
puros espíritus. Y, sin embargo, somos tan estúpidos que nos 
damos ínfulas de dioses cuando proclamamos que nada puede es¬ 
caparse a la penetración de nuestra inteligencia. Claro está que 
semejantes lamentables y pueriles pretensiones nacen de una igno¬ 
rancia digna de epopeya, si no es que arrancan de una soberbia a la 
que bien podríamos calificar de demoníaca. Por esto, para no incu¬ 
rrir en deslices verdaderamente imperdonables, hemos de formular 
nuestras reflexiones conforme con los datos que nos haya hecho 
llegar hasta nosotros, desde las alturas de su Luz inaccesible 3 , el 
Inteligir absoluto y subsistente, con la seguridad de que así, y sólo 
así, podremos llegar, aun en el orden natural, a resultados positi¬ 
vos. Es que así, y sólo así, llegaremos a comprender a ciencia cierta 
lo que sea de veras un católico, y, en consecuencia, una sociedad 
civil digna de llevar un calificativo semejante. 

Recordemos una vez más, a este propósito, que el concepto 
adecuado de un católico es de orden revelado, mientras que el de 
una sociedad civil que merezca dicho epíteto es de orden solamente 
revelable, o, en otros términos, teológico. 


0 0 9 


CONCEPCION CATOLICA DEL HOMBRE 

Comenzaremos ahora declarando que cualquier valor o reali¬ 
dad de cualquier clase que sea es susceptible de ser considerada 
desde una perspectiva que podemos calificar como católica, o, si 
se quiere, teologal. 

Cuando Santo Tomás se interroga, en efecto, acerca del objeto 
formal y secundario de la Sagrada Teología —porque el primero 
es evidentemente Dios—, nos dice expresamente que todas las crea- 
turas constituyen y se incluyen en este objeto secundario. Porque 
el teólogo —a diferencia de los científicos que ejercen actividades 
meramente humanas lo analiza todo, desde las galaxias hasta 
el hisopo del Líbano sobre el cual dictaminaba Salomón 4 , en cuan¬ 
to todo aquello se refiere al Creador. Porque las creaturas todas, 
con una intensidad de que no podremos jamás tener la más mínima 
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idea, dependen de Dios en virtud de una «ínHAn „ • , 
va, constituyéndola, desde esa misma . lacd " sustancial que 

creador. Y es esta reterenda „ SSewlaZe oT, “a 'T'* 
exhaustiva, lo que imprime unidad a esa rminíríS¡ii 0 ^ d f m&S * eS 
ble del universo contingente en su dohi P ® ultipU ® ldad inagota- 

espiritual. Porque desde semejante per^pecH^ toda TuítfpV 
dad desaparece como por encanto va oue m rtidonl i f 
ble que media entre lo finito y lo infinito -o, si se quteÍeTntr¡ 
10 que no eraste por si mismo y lo que sl existe por Tmisrn^! 
borra de la vista cualquier otra posible diferencia, Ver pronuncié 
da y profunda que ella sea», sin embargo de ló^ue acabamos 
de expresar, el tono con que, en las páginas del Génesis se nos 
narra la creación del primer hombre nos revela que ésta se ha ve¬ 
rificado en circunstancias de particular solemnidad: Díjose enton¬ 
ces Dios: hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra, vara 
que domine sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre 
todas las bestias de la tierra, y sobre cuantos animales se mueven 
sobre ella. Y creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios 
los creó 6 . La afirmación, como fácilmente podemos comprobar, no 
puede ser más clara y terminante. Allí se nos presenta al hombre 


como un ente aparte, aunque no apartado, por supuesto, del resto 
innumerable de las creaturas de este mundo. Dios le concede, en 
efecto, sobre ellas, dominio y señorío, haciéndole asi sobrepasarlas 
de modo irreversiblemente decisivo. Porque es evidente que el que 
domina, en la medida exacta en que domina, trasciende sobre los 
entes sobre los cuales ejerce su dominio. 


De esta suerte, en la afirmación del autor sagrado que acaba¬ 
mos de citar, van insinuados claramente dos puntos de importancia 
capital. En primer lugar, la categoría imponderable del que aparece 
como imagen y semejanza de Dios por creación, y luego, su posi¬ 
ción privilegiada respecto del resto de las creaturas materiales y 
visibles. Comentaremos los dos puntos mencionados. 


Desde luego, el hecho sobre el cual deberemos fijar nuestras 
miradas es que la persona humana no ha sido creada por Dios de 
cualquier modo. Lo ha sido a imagen y semejanza de su Creador, 
y esto significa que participamos del Existir divino en un grado y 
con una intensidad incomparablemente superiores al modo según 
lo participan las restantes creaturas de este mundo terrenal. Por 
lo demás, es ésta una verdad que podemos comprobar incluso ante 
el ejercicio de cualquier eficiencia contingente, en que también 
el efecto producido participa de su causa. Tal nos ocurre a noso¬ 
tros en nuestra condición de creaturas, condición que no se des¬ 
vanece ante nuestro carácter humano y racional. Dios nos está 
haciendo existir ininterrumpidamente, en la medida exacta en que 
existimos y es según esta misma medida como participamos de su 
infinita Energía existencial. Y está de más decir que esta partici¬ 
pación supera toto coelo cualquier participación de un efecto acci¬ 
dental respecto de su propia causa contingente. Es que estas últi- 
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mas participaciones son de orden adjetivo, mientras que aquélla es 
de orden decididamente sustancial, ya que es nuestra entidad en¬ 
tera la que está participando por entero de una Causalidad ina¬ 
gotable. Somos, en verdad, participes de Dios, y esta participación 
hace brotar de las profundidades últimas de nuestro ser una rela¬ 
ción de obediencia existencial, que no es tan sólo ética sino incluso 
metafísica, que termina en nuestro propio Creador. Ahora, la ra¬ 
zón profunda de esta diferencia entre ambos tipos de participa¬ 
ción resulta fácil de aprehender, y se debe a que las causas eficientes 
contingentes no pueden producir ningún efecto en virtud exclusiva 
de su esencia, sino que necesitan, para ello, de ciertas sobredeter¬ 
minaciones accidentales o adjetivas, y que advienen a una causa 
ya constituida y consolidada en su entidad. Tales sobredetermina¬ 
ciones son denominadas, sensu ampliori, poéticas o artísticas, cuyo 
análisis ahora no abordamos porque cae fuera de los propósitos y 
límites de este trabajo. 

Es que, según queda expresado en un conocidísimo principio, 
la operación sigue al ser; es decir, al existir. Y aunque la actividad 
desarrollada en tales ocasiones responde en primera instancia y 
de inmediato a las sobredeterminaciones antedichas, éstas no ha¬ 
brían podido surgir jamás sino en vista y en virtud de la existen¬ 
cia del sujeto. Porque el solo y único sujeto que puede causar o 
efectuar —dos verbos que vienen a decir lo mismo al fin y al cabo— 
en virtud exclusiva de su esencia es Aquel que posee por esencia 
el existir. Y a esta circunstancia importantísima se debe que 
ningún efecto producido por una eficiencia contingente pueda ser 
sino adjetivo, y, por consiguiente, que el modo de ser de dicho 
efecto no sea la subsistencia sino la inherencia. O como dice el P. 
Quiles, la insistencia’’. 


La persona humana, por lo tanto y a semejanza de cualquier 
otra creatura, participa de Dios en la medida en que está dotada 
de existencia, en que es un existente. La eficiencia contingente 
produce, en ciertos materiales previamente dotados de existencia, 
una configuración que no puede ser sino de índole adjetiva. De 
aquí no podrá pasar jamás. Es el caso, entre mil otros, de la Pietá 
del Buonarroti, cuya configuración no puede adquirir su admira¬ 
ble vida estética sino en el seno del bloque de mármol de Carrara al 
cual le infundió forma. Similarmente ocurre en los entes sustanti¬ 
vos, en aquellos que, en vez de existir adosados a un sujeto, man¬ 
tienen su vigencia entitativa sobre sus propias bases ontológicas. 
Así como la Pietá participó marmóreamente de la esencia de su 
autor en cuanto ésta se hallaba configurada accidentalmente por 
el modelo o ejemplar de la obra perdurable, así también nosotros, 
producidos por Dios, participamos de la esencia de nuestro Creador, 
que es su existir. De aquí podemos deducir que la distancia ontoló- 
gica que media entre Dios y nosotros es infinitamente más intensa 
que la que va de una eficiencia contingente hasta su efecto. Y esa 

6n Ciert0 ™do, P°r "^tra esencia 
racional. Así es como participamos de Dios porque existimos, mien- 
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nnlsSTeÜnSa'" yIot^c^ZI ** P * lUCÍpeS ' nOS la indica 

e irreversiblempntp P c^K €Ste . capItul ° y a P^sar de emerger acusada 
les por^ SSS? ÍLSSS el v eSt0 enter0 . de las maturas materia- 
perfectamente creaturas comoHif & p racional > somos tan P lena y 
estamos todos en la posiciónV, rQUe ’ al ÍgUal de t0daS ellas ’ 
frente a Aquel que si existe por TiSo™ 6XÍSten ^ Sí mÍSm ° S 

tura^a^abriamos^odido 5*1 puiddad ’ f Uestra condlción de crea “ 

de nuestro entendimiento Dp hpphn ° r - laS S v. laS fuerzas naturales 
asi Nuestra Intel i o-pn oí ' hech °’ sin embargo, no ha ocurrido 

dición 'de tetes de l0grÓ vislumbrar - ^q^era, nuestra con- 

SMO po? 0¿ri V gracia de Z’ * ^ hem ° S llegado a conocer > ba 
la ha comunicado Podran nU< I stro Creador, directamente, nos 
inteli JnHn L f 0dríamos entonces preguntarnos por qué la 

n ° 1 ha 10grad ° fructificar ^ la medida de 
fenómeno se d h f » & CU f SÓ1 ° podemos responder que este 

la desobedfpnO QU ! QUedÓ VUlnerada ’ herida, lesionada, por 
la desobediencia de nuestro padre Adán. En otras palabras ñor el 

pecado original. Es cierto que este pecado queda borrado’ por el 

Ut baU H ls T pero tamblén 10 » or «» £*!" ™ 

bUtl fl ia santificador de este sacramento no se hace extensivo 
hasta las consecuencias de esta culpa. Y es de aquí de donde arran¬ 
ca la necesidad de la ascética cristiana. Todo esto quiere decir en 

que nuestra inteligencia ha quedado oscurecida 
por la desobediencia original. Y es a fin de remediarla para lo que 
Dios nos ha comunicado todo un conjunto de verdades que si no 
podíamos conocerlas con las fuerzas naturales de nuestra inteli¬ 
gencia, necesitábamos saberlas de derecho. Por eso, las páginas del 
Génesis no sólo nos dicen que Dios creó al hombre de la nada al 
igual de las restantes creaturas, sino además que lo creó a imagen 
y semejanza suya, y que es esta condición la que, respecto de ellas 
nos hace irreversiblemente trascendentes. Y Santo Tomás nos ad¬ 
vierte, a este propósito, que nuestra condición de imágenes nos 
infunde esa semejanza que siempre ha de darse entre la imagen 
y lo por ella imaginado. Y es así como la calidad de imagen añade 
a la de semejanza el hecho de que esta semejanza está tomada de 
otro. La prueba está en que si podemos decir que un hombre es 
semejante a otro, no podemos decir, en modo alguno, que sea ima¬ 
gen suya. 


Es necesario insistir, por otra parte, que dicha semejanza se 
refiere no sólo a nuestras condiciones genéricas o de orden animal 
sino que dice relación a las de orden específico, que son inteligen¬ 
cia y voluntad. A la facultad intelectiva en cuanto ésta nos permite 
captar, profiriéndolo, lo-que-las-cosas-son, o, en otros términos 
su esencia. Y a la voluntad en cuanto ésta, por su parte, nos hace 
tender hacia las esencias antedichas o hacia sus modos adjetivos 
de existir. Y estas reflexiones quedan motivadas por las observa¬ 
ciones que el Angélico nos hace acerca de que es la infrarraciona- 
hdad lo que impide a las creaturas infrahumanas constituirse en 
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imágenes de su Divino Creador*. Por análoga razón estamos ref e . 
ridos directamente a Dios, sin intermediario alguno creado de or¬ 
den ontológico, de tal suerte que cualquier intentona que p Uec j a 
anidar en nuestro yo en el sentido de pretender referirnos de in¬ 
mediato a las otras creaturas, ha de constituir de suyo un gravísi. 
mo atentado dirigido, en primer término, contra nuestra misma 
dignidad personal, y, en instancia última, contra el mismo Creador. 

También el Angélico advierte claramente que nuestra seme¬ 
janza con Dios implica que le somos parecidos, y que, en conse¬ 
cuencia, no debemos tener ningún recelo en proclamarlo. p ero 
significa también por otra parte que este parecido arranca, como 
de su razón propia de ser, del Influjo creador. Y es por este preciso 
motivo por el cual, según ya lo dijimos más atrás, ninguna persona 
humana puede ser imagen de otra. Efectivamente, los humanos 
somos semejantes unos a otros, pero no somos imágenes unos de 
otros. Insistimos y aclaramos en que somos imágenes de Dios por¬ 
que somos sus creaturas y Le somos parecidos. Es por esta razón 
por la cual las páginas del Génesis, al hablar sobre este asunto, 
manifiestan por separado que somos sus semejanzas y que somos 
sus imágenes. En esto consisten precisamente nuestra mayor hon¬ 
ra y gloria naturales —exceptuando, por supuesto, nuestra condi¬ 
ción de hijos suyos—, mientras que el resto de las creaturas de 
este mundo material sólo alcanzan las de rastros y vestigios de su 
Autor * Y es al ateísmo moderno disfrazado de mil modos diversos, 
todos ellos repugnantes, al que debemos que esta doble condición 
vaya siendo cada vez más olvidada y vaya siendo sustituida por 
la tan vociferada como rastrera igualdad de todos los hombres 




* 




entre si, haciendo así, de cada uno de 
número. 

Por supuesto que el modo como podemos ofrecer cierto pare¬ 
cido frente a Dios resulta, al fin de cuentas, imperfecto. No podía 
ser de otra manera, dada la distancia ontológica infinita que me¬ 
dia entre nosotros y nuestro Creador. Es asi como resulta imper¬ 
fecta y deslavada la imagen del Jefe de un Estado que, por ven¬ 
tura, figura en las monedas del país al que gobierna. Sin embargo, 
en el caso de Dios, las cosas ocurren de modo muy diverso, porque 
de veras existe su imagen perfecta y adecuada. Es el Verbo, el Logos. 

üSSírSiU 6 pr ° firiendo - a la vez que engendrando, el Padre 
rísimo señóle e j® rnidad - Es el Hijo que se encarnó en el pu- 
cílT e^PsamP^fp , ' De . anál °g° mod o, aunque sin llegar a de- 
“ 1 ° ^ ’ 10 sugiere el libro d e la Sabiduría » Porque 

dotada de la ÍOImT COnsiderarse perfecta deberá hallarse 

AsíUmbién qUe la realidad imaginada por ella, 
íe ocu^Mo^ontmS^ ? la perfecclón infinita de Dios ya que, 

r:r: r se vem privad ° de de 

n ° ° bStant %? 

blo, es la Irradiación de su gloria y la Improba 11 de s°u^Stancia 
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por este motivo es por lo que nuestra dignidad natural se ve acre¬ 
centada en grado inefable y sublime por nuestra condición de hi¬ 
jos adoptivos de Dios. Y esta filiación inefable, que de suyo excede 
infinitamente cualquier sueño humano, por delirante que fuere, 
salta en seguida a la vista de cualquiera que se resuelva a leer los 
Evangelios y las Epístolas de San Pablo y de San Juan. Porque esta 
filiación que nos une a Dios Padre está allí tomada sensu stricto 
por dos de sus auténticos intérpretes. Hasta el punto de que nos 
advierte el mismo San Pablo que la paternidad divina de que esta¬ 
mos hablando constituye la fuente, el manantial, de toda paterni¬ 
dad en los cielos y en la tierra 13 . Pero fijémonos bien en que dice 
de todas y no sólo de algunas ... 

Una vez aclarado el punto anterior, nos corresponde deducir 
las consecuencias que allí se encuentran implícitas. Nos limitare¬ 
mos a exponer las que atañen más de cerca a nuestra vida cris¬ 
tiana. 


En primer lugar es de advertir que las relaciones de paternidad 
y filiación por cuyo medio se vinculan entre sí los padres humanos y 
sus hijos no son meramente de razón sino reales en ambos senti¬ 
dos, de hijos a padres y de padres a hijos. Porque unos y otros, 
padres e hijos, se modifican de alguna manera al ser padres o al ser 
hijos. Eso sí que las modificaciones que sufren los padres no son 
sino adjetivas, mientras que las de los hijos son sustantivas, ya 
que pasan del no ser al ser. En cambio, las relaciones entre Dios 
Padre y nosotros no son reales sino por parte nuestra, ya que Dios 
es el Existir puro y absoluto. Esto no quita, por cierto, sino incluso 
confirma, que somos creaturas de Dios con una intensidad incom¬ 
parablemente mayor que hijos de nuestros padres terrenos. A esto 


viene luego a sumarse que Dios ha querido también que seamos 
sus hijos, y, por consiguiente, que participemos de su Vida trinita¬ 
ria Porque así como nosotros somos humanos porque lo fueron 
nuestros padres terrenales, así también participaremos de la vida 
divina a ser hijos de Dios. En verdad que resulta tan claro este 
asunto que casi sentimos vergüenza continuar comentándolo . En 
lo que sí hemos de seguir insistiendo es en que nuestra condición 
de hijos de Dios no atenta, ni en lo más mínimo, a nuestra condi¬ 
ción de hijos humanos. Lo contrario serla francamente ridículo. 
No olvidemos que, como nos lo advierte el Angélico , en los vivientes, 
rtvivfrnelslr » Por lo demás, si para ser hijos de Dios tuviéra- 

mos oue de ¿ de seguir siendo humanos, no tendriamos mas re- 
mos que nejar a b estaría desautorizándose a Sí mismo, 
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tollit naturam sed perficit eam. Ahora, es evidente que, en tal con¬ 
dición, cae de su peso que, en estado de gracia, somos más perfec¬ 
tos, incluso como hombres, que privados de ella. Dicho de otro 
modo, la naturaleza humana resulta más perfecta en estado de 
gracia que sin ella. Y esta contradicción aparente —nada más 
que aparente, por cierto— constituye, en definitiva, un misterio 
impenetrable. De todas maneras, nuestra filiación divina, que, 
por supuesto, no es natural sino sólo adoptiva, nos significa, 
respecto de nuestra condición especifica, un nuevo y auténtico modo 
de ser o de existir 15 . Y esta doctrina se ve corroborada —no, por 
cierto, demostrada— con la doctrina aristotélica de que las esen¬ 
cias dé las cosas son inmutables. Por este motivo, según lo insinua¬ 
mos más atrás, la vida de la gracia divina vendría a señalamos 
no un perfeccionamiento de tipo esencial sino una intensificación 
trascendente y sublime de nuestro existir. Un grado misterioso de 
ser o existir para cuya explicación, aun tan sólo rudimentaria, 
necesitaremos recurrir a esa potencia que los escolásticos han de¬ 
nominado, aludiendo implícitamente a un misterio, potentia obe- 
dientialis ... 

En segundo lugar, también se hace notorio que nuestra condi¬ 
ción de hijos adoptivos de Dios, mientras se encuentre en vigencia 
y no se haya esfumado por alguna falta grave, deberá proyectarse 
siempre y en cualquier circunstancia sobre todas y cada una de 
nuestras acciones que puedan calificarse como humanas. Es decir, 
en otros términos, de nuestra inteligencia y nuestra voluntad de 
albedrío. Es ésta una conclusión que, aun cuando de ordinario no 
se expresa, debemos admitir sin reserva alguna. Porque la adop¬ 
ción de un hijo, tal como su génesis, no engloba tan sólo ciertos 
y determinados sectores del hijo engendrado o adoptado sino, 
por el contrario, todo su ser. Cada uno de nosotros es-lo~que-es 
en virtud de su esencia, mientras que es. así a secas, sin apelativos 
ni determinación alguna ulterior, en virtud de su existir. Es ésta, 
en verdad, una tesis de evidencia tan abrumadora que, franca¬ 
mente, no vemos cómo pueda ser discutida. De análoga manera, 
mientras el hijo adoptivo de Dios se encuentre en posesión actual 
de esa filiación inefable, no lo será en virtud de alguna o algunas 
de sus diversas acciones o actuaciones, sino en consideración de 
su persona toda entera. Recordemos aquí que la operación si¬ 
gue al ser y no lo precede, y aun si se objeta que lo manifiesta y 
revela, una vez más insistiremos en que, si lo revela, es precisamente 
porque lo sigue... Difícil resulta, en efecto, revelar lo que no es 
previo y en la medida en que no es previo... Pues bien, esta ob¬ 
servación, tan familiar y sencilla, posee su importancia porque 
trae consigo, como conclusión inmediata, que un católico que se 
precie auténticamente de tal, no lo podrá ser tan sólo por obra y 
gracia de meras ceremonias y ritos sino en virtud de su vivir. Y 
esta conclusión nos sirve asimismo para acertar a distinguir recta¬ 
mente entre los valores religiosos y los valores católicos. Por esto 
pueden existir de veras acciones religiosas que, en modo alguno, 
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Para acentuar aún más la claridad con que se nos presenta 
este problema, queremos destacar con el reneve suficiente una 
circunstancia que solemos olvidar más de la cuenta, y es que si por 
una parte es cierto que los actos humanos se especifican por su 
objeto forma ¡ no lo es menos, por la otra, que se existencializan en 
virtud del sujeto en que se hallan insertos. Es que siempre ocurre lo 
mismo. La existencia de un acto no se considera, ni de lejos con el 
interés que se merece en virtud de la trascendencia del ser sobre to¬ 
dos los modos que pueda revestir. Tal actitud proviene, a nuestro 
juicio, de que ninguna inteligencia contingente, ni siquiera la del 
más elevado de los espíritus angélicos, posee la más mínima apti¬ 
tud para conceptualizar el existir. De todos modos, las sobrenatu¬ 
ralidades objetiva y subjetiva del acto en cuestión vienen a ser 
entre sí como la esencia de ese acto y su existir. Y aquí, como siem¬ 
pre, resulta eficaz recordar al Angéligo, cuando nos advierte con 
su acostumbrada profundidad y agudeza que un accidente es de 
un ente más que un ente. Es de notar, empero, que en la expresión 
citada, al accidente no se le niega su entidad sino que se la redu¬ 
ce a sus exactas dimensiones. Tampoco podemos ahora olvidar 
otra verdad fundamental: que los conceptos de acto y acción, aun¬ 
que en parte coinciden, difieren entre sí en proporción mucho ma¬ 
yor. Es que las nociones de acto y potencia son trascendentes y, 
por tanto, se predican de modo análogo tan sólo, mientras que 
las de acción y pasión son genéricas y, por tanto, se predican 
de modo estrictamente unívoco. Y, para terminar de una vez con 
este asunto, advertimos que no es nuestro existir sino nuestra 
esencia lo que hace que ciertos actos del hombre, como el comer, 
verbigracia, o el andar, sin dejar de pertenecer al orden de los 
valores sensibles, pasan a adquirir categoría humana si son ejecu¬ 
tados con suficientes conciencia y deliberación, o sea, en confor¬ 
midad con nuestro último Fin. 

Queda así muy claro que en estas dos esferas, la especifica o 
humana y la sobrenatural o divina, lo más importante no es, por 
cierto, que nuestro acto humano pertenezca a una cualquiera de las 
especies que se inscriben en la Etica sino que esté, de veras, dotado 
de existencia Dicho en resumen, lo fundamental es que actúe. Y 
Para comprenderlo, es de sobra suficiente pensar que el ser no es 
un género sino una perfección supragenérica y trascendental, res¬ 
pecto de la cual toda perfección específica le resulta —en aparente 
antinomia- imperfectiva. Es que toda perfección esencial, al 
determinar al ser, lo contrae, la acota y lo limita. Es que nunca 
deberemos olvidar que, siempre y por doquier, el existir es 
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más importante que la esencia. No es, pues, que procuremos sobre¬ 
valorar la actuación considerada como hecho respecto de su con¬ 
formidad con las normas de la Etica. Mal podría, en efecto, ser 
moral un acto si no llegara a producirse. Ahora bien, esta rela¬ 
ción de la esencia al existir adquiere particular importancia en el 
ejercicio de nuestra vida propia de hijos de Dios por adopción 
Y vamos a ejemplos: el comer animal y el humano son idénticos 
desde un punto de vista estrictamente formal; no obstante sus 
respectivos modos subjetivos de existir, los hacen radicalmente 
diversos entre si. Del mismo modo, un acto de fe proferido por 
una persona en estado de gracia es formalmente idéntico a un acto 
de fe que profiere una persona privada de ese estado. Sin embargo 
por razón del sujeto en que radican uno y otro, son tan insonda¬ 
blemente diversos entre sí que es sólo uno de ellos —el que se pro¬ 
fiere por una persona en estado de gracia— el que abre las puer¬ 
tas del Cielo ,s . Esto quiere decir muy a las claras, que lo que im¬ 
porta decisivamente en casos como éste es que el sujeto creyente 
mantenga en vigencia su condición existencial de hijo de Dios por 
adopción. Pues bien, semejante raciocinio lo podemos formular a 
propósito del comer humano comparado con el comer puramente 
animal. Por ello se requiere que el creyente sea actual y explícita¬ 
mente hijo de Dios para que su acto de fe posea cualidades que, 
llegado el caso, logren salvarlo. Por ende, es a este sujeto preciso 
y no a algún otro al que deberá encaminarse, referirse y adaptarse 
cualquier sociedad humana, y muy en especial, la civil. Es tam¬ 
bién a este sujeto deificado por la gracia y no a otro al que esta 
sociedad civil deberá mostrarse obligadamente benéfica. Y es, en 
fin, a este sujeto, imagen y semejanza, a la vez que hijo adoptivo 
de su Padre celestial, al que deberá procurar normalizar, en el 
grande y profundo sentido de este término, cualquier sociedad 
humana por el solo hecho de ser, de veras, sociedad, y por lo mis¬ 
mo, humana de verdad. Es esto lo único que merece ser tomado 
en cuenta. Lo demás, todo lo demás, no pasará, de uno u otro 
modo, de ser un mero conjunto de nimiedades y minucias. 

Por esto, es decir por valer mucho más la pena vivir en socie¬ 
dad que en aislamiento es por lo que las sociedades civiles, asi co¬ 
mo de algún modo también los cuerpos sociales subalternos —fa¬ 
milia, municipio, gremios y corporaciones, universidades, etc.—, 
deberán mantenerse siempre dentro de la función que, de suyo, 
les incumbe, que es la de sujetarse y contribuir al normal desa¬ 
rrollo de la persona humana en este mundo; desarrollo que ha de 
mirar, a su vez, a las dos dimensiones suyas tantas veces mencio¬ 
nadas y comentadas a lo largo de estas páginas. Claro está que 
tratándose de organismos que no son individuales sino colectivos, 
el fomentar la consecución del bien sobrenatural de esta persona 
constituye para la sociedad civil y las restantes sociedades de or¬ 
den temporal una preocupación tan sólo de orden indirecto. D e 
todos modos, lo que si les es urgente es que no deberán crear nin¬ 
guna situación en que este bien supremo se convierta en un valor 
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inaccesible. La tesis hay que mantenerla: ninguna sociedad de 
orden temporal ha de limitarse sólo a no crear obstáculos para 
que la humana haga de su vivir natural una etapa previa 

para alcanzar la Bienaventuranza eterna. Y es a la luz de esta 
verdad absolutamente indiscutible como se nos aparecen, en su 
carácter monstruoso e incluso demoniaco, todas esas posturas y 
actitudes materialistas y pragmáticas de que tan perversa o irres¬ 
ponsablemente blasonan los actuales políticos de corte marxista y 
demoliberal, mediante las cuales pretenden convertir las personas 
racionales en otros tantos autómatas absolutamente desprovistos 
de vida espiritual. Pues bien, para desenmascarar todos estos prag- 
matismos de bajísima ralea, no estará de más señalar que todos ellos 
han sido condenados por el Magisterio de la Iglesia. El liberalismo, 
desde luego, lo fue en la encíclica Mirari vos de Gregorio XVI Y 
las tres encíclicas de Pío XI, Divini Redemptoris, Mit Brennender 
Sorge y Non Abbiamo Bisogno, lanzan el anatema respectivamente 
sobre el comunismo, el nazismo y el fascismo. Además, conviene 
señalar que el motivo de estas condenaciones ha sido siempre el 
mismo: que todas estas actitudes doctrinales, sea de modo mani¬ 
fiesto o solapado, rechazan con encono irremisible cualquier valor 
trascendente a la materia, de suerte que, al fin de cuentas, recha¬ 
zan a Dios en su doble condición de creador y providente. 

Es que, a pesar de cualesquier distinciones que puedan hacerse 
a este respecto, queda en pie un hecho extraordinariamente grave 
y que bien podría calificarse de siniestro: que el fundamentar en 
las mayorías siempre volubles y fundamentalmente ignorantes las 
doctrinas políticas, y no en la conformidad que han de guardar con 
las Leyes Eterna y Natural, o si se quiere, con nuestro Fin último 
que es Dios, significa nada menos que la destrucción total de la 
vida normal del hombre en este mundo. Probablemente esos ra¬ 
quitismos mentales que reciben el nombre eufemístico de positi¬ 
vismo o de agnosticismo y que son sólo capaces de apreciar las apa¬ 
riencias o fenómenos de las cosas materiales y visibles sin llegar 
jamás a su entraña ontológlca, creerán que estamos incurriendo 
ahora en error y en injusticia. Sin embargo, no hay nada de esto. 
Lo que ocurre es que la normalidad verdadera, aquella que no se 
confunde con la frecuencia pura y simple, sino que se ajusta a 
nuestra doble condición de imagen y de hijo de Dios, ofrece rasgos 
incomparablemente más profundos, sugerentes y ricos que: los que 
son capaces de descubrir los raquitismos positivistas y agnósticos 
Insistimos: lo normal no consiste en lo frecuente, en lo habitual 
ni en lo nue sucede de ordinario, sino —como nos lo dice en voz 
alta el sentido común— lo que se ajusta a las normas. Todo lo de¬ 
más no son lino puras tonterías. Y hoy día es un hecho absoluta¬ 
mente averiguadoVe siempre se sigue el parecer o la opinión de las 
chusmas inconcientes y volubles, sin que se tome jamás en cuenta 
fa VeTdad y no hay la menor duda de que estamos y siempre esta¬ 
remos obtigados a optar entre la mayoría y la verdad. Non daturter- 
C más esfuerzos que hagamos. Porque, según llegó a des- 
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cubrirlo Aristóteles, entre las contradictorias no se dará nunca nin. 
gún término medio. Por ello, la presente disyuntiva de mayorías o 
verdad resulta ineludible. En circunstancias como éstas, las com¬ 
ponendas no tienen absolutamente nada que decir. 

Ahora, frente a lo que suele decirse acerca de las coinciden¬ 
cias que pueden ocurrir o que aun ocurren de hecho entre una 
doctrina verdadera y otra falsa, en el sentido de que esta última 
puede aceptarse en cuanto coincide con' aquélla, podríamos formu¬ 
lar varias respuestas. La primera, que semejante postura resulta 
verdaderamente estúpida; desde luego, porque no existe ninguna 
doctrina que esencialmente sea falsa, como tampoco existen la 
privación en cuanto tal, ni la nada; y además porque no hay para 
qué ir a buscar estas verdades allí donde se hallan entremezcladas 
con errores cuando las podemos descubrir y captar más perfecta¬ 
mente en la doctrina verdadera. Porque si somos capaces de con¬ 
servar más o menos intacto nuestro modo de opinar y de juzgar, 
veremos enseguida que lo importante no es descubrir coinciden¬ 
cias de ningún tipo que sean, sino adherirnos lo más estrecha 
y decididamente posible a la Verdad. Pensar lo contrario significa¬ 
rla simplemente ser un endeble mental. Por lo demás, el asunto 
resulta tanto más grave cuanto que, para nosotros, las verdades 
racionales no constituyen sino otras tantas proyecciones más o 
menos intensas de esa Verdad plenaria y absoluta que se llama 
Cristo, Señor Nuestro. Por consiguiente, si nos decidimos, a través 
de los Libros Sagrados, establecer contacto con Cristo, comproba¬ 
remos, en el Hijo de Dios encarnado, una intransigencia profunda 
e irreductible: quien no está conmigo está contra mi, o bien, quien 
no recoge conmigo, desparrama 1S >. Y como Cristo da la definición 
de Si mismo diciendo yo soy el Camino, la Verdad y la Vida, cual¬ 
quier verdad natural —como con mayor razón cualquier verdad 
revelada— viene a constituir, de modo más o menos pálido o más 
o menos intenso, una proyección del propio Hijo de Dios. 

Es que, mirando bien las cosas, cualquier doctrina que merez¬ 
ca el calificativo de tal viene a constituir en último término una 
manifestación de una de las tantas especies en que se resuelve esa 
realidad nomínalmente tan maltratada de ordinario, que es un poe¬ 
ma, una creatura del hombre, o dicho en otras palabras, de esa 
realidad que resulta de tal modo de la actividad productora de la 
persona racional que a ésta no la proyecta en cuanto es una versión 
individual de cierta especie —la humana, por supuesto— sino en 
cuanto es un individuo. Tan absurdo e insensato resulta, por lo 
tanto, adoptar esa tan malhadada como difundida actitud de indi¬ 
ferencia entre el catolicismo y el marxismo so pretexto de que 
ambas doctrinas ofrecen algún punto de coincidencia como mos¬ 
trarnos indiferentes, verbigracia, entre los miguelangelescos David 
y Moisés, invocando la semejanza humana de los rasgos que se 
dan en uno y otro. No olvidemos entonces que las doctrinas, cua¬ 
lesquiera que ellas sean, para merecer justamente el calificativo 
de doctrinas, han de ser indivisibles en su calidad de poemas y 
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Ahora bien, resumiendo todo lo dicho, creemos conveniente 
expresarlo en dos proposiciones muy claras. La primera que el 
concepto católico del hombre no es una verdad simplemente natu¬ 
ral, ni siquiera meramente teológica, sino una verdad propiamente 
revelada. La segunda, que esta verdad propiamente revelada nos 
dice que el hombre es, por creación, imagen y semejanza de Dios, 
y, por adopción, hijo de Dios. 


CONCEPTO CATOLICO DE LA SOCIEDAD 

El concepto católico de la sociedad en general y, especialmente, 
de la sociedad civil, fluye de modo natural, como directa conse¬ 
cuencia, del concepto católico del hombre. Esta circunstancia hace 
que no sea fruto de la sola ciencia humana sino que ofrezca 
caracteres virtualmente revelados. Es, expresado en términos 
estrictos, una conclusión teológica; es decir, una proposición que 
fluye como cualquier otra conclusión, de dos premisas, una de las 
cuales, sin embargo, es revelada. Y porque según las reglas archi- 
conocidas del silogismo en cuanto tal —formuladas de modo perdu¬ 
rable desde antiguo por el Estagirita— la conclusión sigue a la 
parte más débil, la conclusión de un silogismo teológico ha de ser 
formalmente natural, no obstante que, por ser revelada la mayor 
de sus premisas, la conclusión, en este caso, ostentará la calidad 
de virtualmente revelada. O, si se quiere, reveladle. A esta 
circustancia es a la que nos referíamos cuando la denominá¬ 
bamos conclusión teológica. De este modo nos resulta fácil 
formular una analogía de proporcionalidad propia diciendo que 
las verdades reveladas son a la fe lo que las que fluyen de ésta, 
cuando se la conjuga con la ciencia humana, son a la teología. Así 
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nos encontramos con tres tipos diversos de verdades: reveladas 
reveladles y científicas, correspondientes respectivamente a la / e ’ 
a esa ciencia mixta que es la teología y a las ciencias que son tan 
sólo humanas. De esta suerte, las verdades reveladas desempeñan 
en la teología propiamente tal —o Sagrada Teología— funciones 
similares a las que ejercen, en las ciencias puramente hu¬ 
manas, los primeros principios de nuestra inteligencia, esos que, en 
tiempos escolásticos, recibieron la denominación de dignitates .’. 

No se crea, sin embargo, que el carácter, intermedio en cierto 
modo, que ofrecen las verdades revelables mirando de una parte 
a las verdades reveladas, y del otro a las verdades meramente na¬ 
turales, vaya a constituir algún impedimento para erigirlas en 
objeto de especulaciones doctrinales. ¡De ningún modo! Y comple¬ 
tando el dicho con el hecho, comprobamos cómo y en qué grado 
difieren una sociedad civil verdaderamente organizada como tal y 
una cualquiera de esas muchedumbres versátiles, informes, igno¬ 
rantes y sujetas a todos los influjos provenientes de demagogos 
sin conciencia, y que, no obstante, se ven disfrazadas de pueblos 
soberanos. En verdad que la diferencia entre una y otros es verdade¬ 
ramente sideral. Con todo, no pueden dejar de darse entre ellas cier¬ 
tos puntos mutuos de contacto, puesto que todas ellas, tanto la so¬ 
ciedad civil organizada como las muchedumbres, constan por igual 
de un conjunto más o menos amplio de individuos. Es que si mira¬ 
mos bien las cosas, una masa o muchedumbre viene a constituir, en 
verdad, la materia prima de una sociedad civil organizada. Porque 
una sociedad cualquiera, a semejanza de la persona individual, 
consta de un doble elemento integrador: su materia y su forma. 
De una materia sustantiva constituida por el conjunto de cuerpos 
intermedios que se encuentran en su seno, y una forma adjetiva 
que consiste en la unidad de conocimiento, de tendencias y de es¬ 
fuerzos en pro del objetivo acariciado. Estudiaremos estos valores 
en las páginas siguientes, advirtiendo que lo haremos brevemente, 
por cuanto los hemos estudiado más despacio en algún trabajo 
nuestro que ya ha visto la luz pública 30 . 

Porque contra lo que podría estimarse en un primer momento, 
la forma de una sociedad civil, como la de cualquier otro tipo de 
organismo colectivo, no es de tipo sustancial sino, según lo acaba¬ 
mos de afirmar, de tipo accidental. Es por este diferente modo de 
existir por lo que las creaturas del quehacer humano se distin¬ 
guen de las creaturas del Influjo creador divino. Y es por este gran 
motivo por lo que la calificación de creador no puede aplicarse a 
la persona humana en sentido estricto sino tan sólo en virtud de 
una simple analogía. Por esta gran razón también es por la que 
todos aquellos que se dedican a la actividad crítica en sus diversos 
aspectos y facetas, debieran mantener muy a la vista esta dife¬ 
rencia capital. La creación divina es absoluta, y, por lo mismo, ha 
de mostrarse siempre absolutamente refractaria a utilizar cualquier 
tipo de materiales preexistentes. En cambio, la creación humana 
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les infunde fisonomía distintiva ^poseen un & sola forma que 
de poseer unidad meramente acdSnn ^ ^ 5 del hombre han 
secuencia ineludible, que la forma a1 ’, 10 Cual les trae - c0m0 con¬ 
necesita la colaboración configurativaVp 65 lnfunde rasgos P r °pios 
jetivas subalternas, y así en vez de Jt d • a serie de formas ad¬ 
entes naturales , ’¿ á ^emmLTe S™ “ l0$ 

sente que nos hemos extendido algún tanto eí ía p f^ Pr6 ' 
estas verdades porgue nanea o easlCnfat había” STSU* * 

gico C d°eTa unidad Preeisando el rango ontold- 

br T¿¿Sr—s 

podía ya preverse, la forma arquitectónica ha de influir en colabo¬ 
ración con las formas subalternas para asegurar la entidad, y 
con ella, la unidad de estas creaciones o poemas. Y es tan sólo si¬ 
tuándonos en esta perspectiva como hemos podido definir a una 
sociedad civil auténtica diciendo que es una multitud que se halla 
en forma. Ahora que debemos notar al mismo tiempo que. por el 
hecho de expresar que se halla en forma, queremos ipso facto des¬ 
tacar que se halla reducida a la unidad. Porque el oficio, o función, 
de toda forma, sea ésta sustancial o accidental, no puede ser sino 


reducir a la unidad —que deberá ser, asimismo, sustancial o acci¬ 
dental— la entidad o realidad configurada por la forma a que 
estamos haciendo referencia. Pues bien, sería ahora el momento 
de interrogarnos acerca de cuál sea este factor o principio de una 
sociedad civil que la hace estar en forma, o, en otras palabras, lo 
que la hace verse reducida a la unidad. Sin vacilar, la respuesta cae 
evidentemente de su peso, y si. de ordinario, no se establecen re¬ 
laciones entre la forma considerada como factor configurativo v 
esa misma forma contemplada como principio de unidad, ello se 
debe al estado mental verdaderamente lamentable en que se 
encuentran, frente a las esencias o naturalezas de las cosas, los 
espíritus de hoy día. Porque ahora todo el mundo se inclina inde¬ 
liberada e instintivamente a juzgarlo todo en una perspectiva aue 
podríamos denominar cuantitativista, prescindiendo por conmleto 
de ese factor que se llama cualidad. Son las nociones de mayoría y 
minoría las que dominan sin el más pequeño contrapeso, quedando 
los conceptos de Dueño y malo, y, por consiguiente, los de mejorar 
v de empeorar en el más completo olvido. Se insiste en todo cuanto, 
de uno u otro modo, significa dimensiones o amplitud, sin que se 
recuerde para nada lo que se refiere a intensidad o configuración. 
Lo más grave de este caso es que, de esta suerte, se ha llegado a 
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despojar de todo su significado trascendente y sobrehumano al 
acto de existir. 

Aquí, en el orden de esta energía suprema de existir es donde 
se verifica la perfección de una sociedad civil. Pero para que esa 
perfección sea efectiva, se requiere que la sociedad civil exista co¬ 
mo tal y no de cualquier modo. No olvidemos nunca, a este propq. 
sito, una circunstancia que se omite casi siempre, y es que la deter¬ 
minación operada por la esencia en el acto o energía de existir no 
es perfectiva sino imperfectiva. Es decir que, dejos de conducirse 
como lo hace, respecto de un género próximo, una diferencia espe¬ 
cífica, la esencia contrae, acota, limita al existir. Es por esto por 
lo que, en vez de hablar de esencias existentes, nosotros preferimos 
referirnos a existires esencializados. Esto significa que, en cierto as¬ 
pecto, sea verdadero sostener que la forma sustancial o accidental 
perfecciona, determinándolas, respectivamente, a las materias pri¬ 
ma o puramente tal y segunda o existente, y que, en cambio, de¬ 
terminándolo también, hace perder intensidad entitativa al acto 
supremo de existir. De todos modos, la sociedad civil habrá de 
existir según su modo privativo, a fin de que resulte benéfica para 
la persona humana, y que, a ésta, le resulte mejor que hallarse en 
extramuros, vivir en sociedad. 


Veamos ahora la manera de aplicar las reflexiones anteriores 
al problema que estamos estudiando. 

Es evidente, desde luego, que la causa formal o configurativa, 
aquella que imprime los rasgos esenciales de una realidad y la 
hace ser ella misma y no otra cosa, no es extrínseca sino intrínse¬ 
ca a la realidad configurada. En otras palabras, influye en el efec¬ 
to desde dentro, tal como influye nuestra alma racional en nuestra 
existencia y nuestra vida. Pues bien, exactamente igual ha de ocu¬ 
rrir con la forma o alma de la sociedad civil. Esta forma le ha de 
ser intrínseca. Por ello, los que proclaman en todas direcciones 
—pretendiendo saber, e ignorando absolutamente de verdad, lo que 
dicen y sostienen—, que su causa formal se identifica con los fines 
que persigue dicha sociedad, cometen el más craso y lamentable 
error, y demuestran, a pesar de sus vanidosas pretensiones, que no 
saben ni siquiera una letra de política. Por otra parte, tampoco po¬ 
demos identificar esta causa formal con la autoridad, según lo han 
creído y sostenido algunos tomistas del siglo XIX. Más adelante 
daremos la razón precisa de nuestra posición. Sea de ello lo que 
fuere, para nosotros, conformándonos como siempre con la doctrina 
del Angélico, la causa formal de una sociedad civil ha de ser la- 
resultante de tres factores combinados: primero, el conocimiento 
—es decir, la posesión intencional— del objetivo recientemente 
mencionado; luego, la tendencia o inclinación de nuestra voluntad 
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*».™ Ds ésta s S ’J >Um0S deíar 'Ollados en pro de eonse- 
e““°_ Zuecos désnleoaan Jt slmWosls “‘re intelección, inclina- 

<**! coniteurauvo ó , e " e a COInclllIr netamente con ese 
factor configurativo o formal, cuya índole hemos procurado desta¬ 
car con el mayor rigor posible. Y, por lo demás, señalamos que esta 
doctrina es perfectamente aplicable a cualquier tipo de sociedad. 

Por otra parte, conviene sin embargo, señalar -según lo acaba¬ 
mos de anotar como de paso— que nuestra posición coincide de 
algún modo con la de aquellos que hacen coincidir la causa confi¬ 
guraba de una sociedad civil con los objetivos a que, llegado el 
caso, ha de dirigirse. Semejante coincidencia —por lo demás muy 
secundaria— proviene de que, de acuerdo con los principios de la 
gnoseología tomista, el objeto conocido se halla de modo intencional 
en el sujeto cognoscente. O sea que, aplicando esta doctrina al caso 
que estamos estudiando al conocer sus objetivos, la sociedad civil 
se los apropia, llevándolos y pasándolos asi a la categoría de causa 
formal. Por esto hemos destacado más de una vez en nuestros es¬ 
critos y clases que entre la causa formal y la final no existe, al 
fin de cuentas, ninguna diversidad en lo relativo a su esencia sino en 
lo que atañe a sus respectivos modos de existir. De esta suerte po¬ 
dríamos decir que la causa formal no es sino la final en cuanto co¬ 
nocida, o, en otros términos, en cuanto poseída de modo intencional 
por el sujeto. Pero, según acabamos de decir, esta coincidencia en el 
orden del conocimiento o de la esencia está sobrepasada con cre¬ 
ces en lo que se refiere a sus respectivos modos de existir, y ya se 
sabe que el existir es lo más entrañado y lo más importante en 
cada ente 20 . Y para explicar esta coincidencia en el orden esencial y 
su correspondiente diversidad en el existencial, nada más fácil re¬ 
currir a una circunstancia tan familiar y doméstica como el con¬ 
templarnos cada uno en un espejo. Porque es evítente la si¬ 
lueta del que se mira en un espejo y aqucUa misma silueta mirada 
en el esoeio son en cierto modo, idénticas. De lo contrario, no se 
nodria formular ésta locución yo me miro en el espejo. El pronom- 
toe reneX en etc o esti Indicando cierta Innegable identidad 

assa. *. r -" rrr ¡sr rs 

reflejada en el espej . • • . f 0 y especulariamente en 1 a 

halla entitativamen e 'idéntica silueta ofrece dos 

superficie del espejo._ Una 1^6 mversos entre sí . porque 

modos de existir espejo es a uno mismo a quien 

cuando uno se mira en gJ aqul n0 se diera identidad 

allí descubre; cae de su^pe ^ ^ cag0 _ no habrla aut0 _ 

en el orden de la esencia Qtra part6( n0 hubiera diversidad 

visión en el espejo, y QU e, l ^ tovisión _o, más bien, simplemen¬ 
te» los modos de existir, es caracteres de lmp o S ible. 

te, esta visión — revestiría función de toda 

Por otra parte, sabemos que configura . 

forma consiste en Pleura piedad civil no constituye una fic- 
Ahora bien, desde que una —todo lo adjetiva que se 

ción sino una entidad hecha y derecna 
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quiera, pero entidad al fin y al cabo- deberá poseer ipso /acío Sll 
unidad no fuera de ella sino dentro de sí misma. Para arrojar 
plena luz sobre este punto doctrinal debeos destacar . que t n ° es¬ 
tamos sino aplicando, a este caso de la sociedad civil la tesis de 
la identidad real entre el ente y la unidad trascendentales, siendo 
esta identidad la que le asegura a todo ente su car&eter de mdivu 
dúo. Pues bien, es esta unidad trascendental que se identifica con 
el ser la que se halla encargada de procurar, a la sociedad civil, 
su causalidad formal, cuyos caracteres o elementos integrantes he¬ 
mos destacado más atrás. Y no seguimos insistiendo en este punto 
porque, a nuestro juicio, resulta absolutamente claro. 

Sin embargo por muy importante que aparezca respecto de 
la sociedad civil, ’su causalidad formal no pasará nunca de consti¬ 
tuir un factor adjetivo, como lo ha de ser, por otra parte, toda 
forma artificial. De aquí resulta que medir exactamente las rela¬ 
ciones que se dan entre las causas sociales formal y material no ha 
de ser un mero juego de niños. Porque de acuerdo con la perspectiva 
que se adopte para contemplarlas, cada una de ellas aparece más 
perfecta que la otra. Lo que ocurre es que, vista la índole peculiar 
de los organismos colectivos, se acentúan los obstáculos que sur¬ 
gen a propósito de cualesquier otras realidades creadas o plas¬ 
madas por el hombre. Dicho de modo más explícito, una forma ac¬ 
cidental resulta, en su precisa condición de forma, superior a la 
materia que le es correlativa; pero respecto de esta misma materia, 
resulta inferior en cuanto esta materia es sustancial y no mera¬ 
mente accidental. Así, pues, una forma adjetiva que modela y da fi¬ 
sonomía a una materia sustantiva constituye una cualquiera de esas 
entidades de artesanía o artificio latu sensu que reciben el nombre 
de poema. Y creemos que esta situación en que se hallan los com¬ 
ponentes de cualesquiera de las entidades plasmadas por la inteli¬ 
gencia artesana debería ser tomada siempre en cuenta por 
auienes se dedican a la critica. De todo esto se deduce en buena 
lógica que si, desde el punto de vista de la esencia, la primacía 
corresponde a la forma accidental, a pesar de ser accidental, desde 
el ángulo del existir la primacía corresponde a la materia sustan¬ 
cial, a pesar de ser materia. Y la demostración más palmaria de 
esta tesis es que los individuos racionales pueden existir sin que 
se hallen incluidos en sociedad alguna, mientras que ninguna so¬ 
ciedad puede existir sin individuos que la integren. 

Claro está que las reflexiones anteriores sólo adquieren la 
plenitud de su verdad cuando se refieren a una sociedad civil, ° 
bien, a la Santa Iglesia Católica Romana, no ocurriendo asi en el 
caso de la familia, por ejemplo. No obstante, si es cierto que se 
necesita la familia —natural o jurídicamente organizada— P ara 
dar nacimiento a un individuo racional, esa necesidad cesa, en 
rigor, cuando dicho individuo es capaz de mantenerse, por sus so¬ 
las fuerzas, en su ser. 


76 



De estas circunstancias absolutamente indiscutibles se des¬ 
prende una conclusión muy importante. 

De una parte sabemos, en efecto, que los accidentes ejercen 
¿e P or s *> sobreda sustancia en que se encuentran radicados, cier¬ 
tas determinaciones coníigurativas o formales que, claro está, 
son de tipo accidental. También sabemos, de la otra, que la sus¬ 
tancia ejerce, sobre esos mismos accidentes, una causalidad triple 
que es, a la vez, final, eficiente y ejemplar. Y es evidente que, al 
realizar el balance de estas mutuas influencias, el resultado defi¬ 
nitivo arroja un saldo extraordinariamente favorable a la sus¬ 
tancia. Ahora bien, para comprender bien esta tesis, basta 
recordar que la noción propia de causalidad la ejercen y realizan 
las causas extrínsecas y no, por cierto, las intrínsecas. Porque la 
noción misma de causa implica necesariamente cierta decisiva su¬ 
perioridad en comparación con la de efecto, y esta primacía sólo 
la ostentan las extrínsecas, ya que las intrínsecas constituyen sim¬ 
ples partes de su efecto, el cual, respecto de ellas, se nos aparece co¬ 
mo un todo. Por eso las formas artificiales o adjetivas, para deter¬ 
minar cualitativamnte a la sustancia en que radican, necesitan de 
antemano recibir la existencia de esa misma sustancia a la que, 
llegada la ocasión, deberán determinar. Por esto decíamos poco 
ha que la referencia de la sociedad a los individuos y cuerpos in¬ 
termedios que la integran resulta mucho más intensa que la de 
los individuos racionales a dicha sociedad. Y esta conclusión, como 
fácilmente se comprueba, aparece contrapuesta por igual a los erro¬ 
res de la democracia liberal y del marxismo. Porque, contra la vi¬ 
sión de los marxistas, deja sustantivamente incólumes a las perso¬ 
nas integrantes de una sociedad civil cualquiera, mientras que con¬ 
tra los errores liberales democráticos, somete a esos mismos indivi¬ 
duos racionales al influjo de la configuración adjetiva que adquieren 
al ingresar o formar parte de esa sociedad... De esta suerte, si 
todos aquellos que, con soltura de cuerpo lamentable, andan pero¬ 
rando sobre estos difíciles problemas sin haber adquirido acerca 
de ellos ni la idea más sumaria, hubieran resuelto tomar contacto 
más o menos serio con las normas éticas referentes a la Política, 
se habrían ahorrado, a lo menos parcialmente, incurrir en errores 
teóricos y prácticos que han causado la desgracia de tantos pue¬ 
blos gobernados por esos ignorantes totalmente desprovistos 
de pudor. No. No será el marxismo, pero tampoco será jamás 
la democracia liberal, lo que resuelva ni por asomo los gra¬ 
vísimos problemas que están hoy afligiendo y dificultando la mar¬ 
cha histórica de las naciones que han tenido la desgracia de caer 
bajo su influjo. 

Por eso el propio Santo Tomás, en un texto admirable que 
verdaderamente no tiene desperdicio 21, nos advierte sagazmente 
Que, para obtener el normal desarrollo de la persona humana en 
e ste mundo se requieren indispensablemente dos sociedades, la fa¬ 
miliar y la'civil. La familiar se hace necesaria para asegurar su 
«ida primaría y primordial, la que constituye la base orgánica y pre- 
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dominantemente sensorial sobre la cual ha de erigirse la otra, i a 
específica, o, en fin, la que apunta al hecho fundamental de’ Su 
existir. Por su parte, la civil le asegura su vivir en plenitud, o, dicho 
de otro modo, ese vivir que se corona con la actividad propiamente 
humana y racional. Por supuesto que, si enfocamos el problema 
desde el ángulo de la imprescindibilidad, más necesaria es la fami¬ 
lia que el país; pero si lo contemplamos desde el punto de vista 
de la perfección, la sociedad civil resulta más plenamente humana 
que la familia... Porque es un hecho indiscutible que el vértice 
de una pirámide no puede darse sin alguna base que le sirva de 
sustento. Pueden, en efecto, darse bases sin que las corone alguna 
cumbre, mientras que no pueden darse cumbres sin sus bases res¬ 
pectivas. Y la sociedad cumbre en el orden natural, que es la civil, 
deberá tomar estricta cuenta, para desempeñar eficazmente sus 
funciones, las dos condiciones con que la persona humana ha sido 
decorada por su Autor. 

En verdad, nadie que entienda la profundidad y magnitud de 
este problema podrá dudar de que se requieren cuidados exquisitos 
para resolverlo rectamente. Y así podemos ahora interrogarnos so¬ 
bre cuáles habrán de ser los rasgos que permitan calificarla de 
católica, y, por lo mismo, ser beneficiosa para quien es imagen de 
Dios por creación e hijo de Dios por adopción. Esto quiere decir 
que esos rasgos han de ser materiales a la vez que espirituales, su¬ 
bordinados naturalmente los primeros a estos últimos, y, al fin 
de cuentas, todos ellos a su vida sobrenatural. Y no debemos ali¬ 
mentar ningún temor en someter el orden natural, aun en su di¬ 
mensión específica y espiritual, a los valores deiformantes de la 
gracia, porque, como es oportuno recordarlo, la gracia no suprime 
la naturaleza sino que la eleva y ennoblece. En resumen, la socie¬ 
dad civil católica ha de ser beneficiosa, siguiendo el pensamiento 
del Angélico, para el hombre en su condición de hijo de Dios. Sin 
embargo, no es superfluo recordar que, en este caso, no se trata 
de la sola vida individual del católico sino también de su vida en 
sociedad, de su vida colectiva. Esto quiere decir, al fin de cuentas, 
que una sociedad civil que merezca el calificativo de católica no 
deberá tan sólo tolerar o permitir sino incluso promover —indirec¬ 
tamente, por supuesto— la vida colectiva del católico. 


Ahora nos toca analizar en qué consiste esta promoción indi¬ 
recta de los valores sobrenaturales por parte de la sociedad civil 
para que merezca el calificativo de católica. Pues bien, a explicarlo 
van dirigidas las páginas siguientes. 

Hemos de recordar una vez más que el calificativo, junto con 
la condición correspondiente de católica no son atribuibles dentro 
del orden natural sino del revelado, aun cuando este carácter no 
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sea vi * tua }- Se trata > además, de que no sea sólo cató- 

C er deb?/de^ad S n Ín<> ta ^ bién en acto - Pue s bien, tal como el pri- 
io soberano 7?^™ ! nosotros insiste en reconocer el domi- 

ríonocimieSto h? h S S ° bre todo CUant0 existe - así también este 
Lo? Jí? * SCr e ! Primer deber de t° da sociedad civil 

poraue tal como *’ F°7 tant °’ en su vida peculiar de sociedad, 
la simple símTdl S0Ci . edad de marras ™ puede identificarse con 
linridir P iol individuos que la integran, tampoco podrá 

ín tos^ersona í n° P1 ° de la sociedad con la simple suma de los 
íu S nrihuco ÍS «S 6 aquí pr0viene la necesidad de que exista un 
nír í suerte la sociedad en cuanto tal deberá cum- 

Soneirinf nar^ Í ^ adOS deberes redosos, los cuales le serán tan 
G Pa dar sentldo a su existencia societaria como lo son 

sus deberes peculiares a las personas que la integran. Naturalmen- 
te que está de más decir que el cumplimiento de estos deberes 
específicos no le impedirán en modo alguno seguir siendo sociedad, 
y sociedad civil. Antes bien, le significarán la posibilidad de cum- 
plirlos con mayor y más plena perfección. 

Hemos señalado en más de alguna ocasión cómo la persona 
racional, lejos de sufrir ni aun el más pequeño menoscabo por el 
hecho de vivir en sociedad, se ve perfeccionada y altamente en¬ 
noblecida. Ahora bien, esto significa, en el orden de sus facultades 
o potencias subjetivas, que va a poderlas ejercer con intensidad y 
acierto superiores respecto de lo que le habría sido posible, en 
esta perspectiva, viviendo en situación de aislamiento o extramu¬ 
ros. Pues bien, esta manera de ver las realidades mantiene su vi¬ 
gencia al tratarse del carácter católico de una sociedad civil. Lo 
que si resulta oportuno destacar en este caso es que dicho carácter 
de católica no expresa relación alguna con la meta u objetivos 
tras los cuales dicha sociedad desarrolle sus actividades, sino a 
sus condiciones de existencia. En otros términos, no es un proble¬ 
ma de forma ni de esencias sino de condiciones de existencia. Por¬ 
que ocurre en este caso lo mismo que en el de la persona individual, 
la cual no abandona su categoría humana racional por el hecho 


de formar parte y militar en las filas de la Iglesia. Es que debemos 
erigir en principio general que cuando una entidad que es un todo 
individual pasa a integrar en calidad de parte un todo que le es 
superior y trascendente, no sólo no queda rebajada en lo que es 
sino, al contrario, pasa a serlo de modo más perfecto. Una vez más 
insistimos en que la persona racional debe hallarse mejor en el 
seno de una sociedad que en sus extramuros, tal como en un óleo, 
v.gr., sus elementos paisajísticos y personales lucen más brillantes 
que si se les considera fuera de él**. Y que no se nos venga a ob¬ 
jetar con ese gran fenómeno histórico que constituyeron los in¬ 
numerables eremitas de la Tebaida en los primitivos siglos de la 
Iglesia; porque lo que ocurrió en este caso fue simplemente 
retirarse de una sociedad meramente natural para poder vivir de 
modo más intenso y perfecto a la Iglesia militante, 
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Esta perfección comparativa, empero, no podrá entenderse si . 
nn de un solo modo: en cuanto la persona racional pueda desple¬ 
gar mejor dentro de una sociedad que fuera de ella sus posibilidades 
naturales; o, en otras palabras, sus facultades y derechos, pudxendo 
así consiguientemente, cumplir mejor con sus deberes. Es en el 
seno de una sociedad civil donde puede ejercer la posesión inten¬ 
cional de una entidad o de un valor en que f ^ 
intelectual o intelección, donde se le abre la^posibiUdad _de apete¬ 
cer las entidades conocidas. Es asimismo dentro de ella donde 
podrá cumplir, también, con el deber primordial de adoración a 
^ Divino Creador, reconociendo su dominio soberano, sobre todo 
cuanto existe junto con el derecho de exigir que, en este punto na¬ 
die la moleste ni le impida cumplir con su deber. Y es, por ultimo, 
en el seno de la sociedad civil donde podrá cumplir sus deberes 
hacia Dios. Pero, en fin, de esto ya hablamos más atrás, de manera 

^ ."na aue estamos exponiendo tiene üo, 

dia escasísimos adeptos, si no en teoria, por lo menos enprieta 
misma de los hechos. Naturalmente que esta circunstancia no nos 
llega a producir mucha impresión, convencidos como estamos de que 
lo que debe preocuparnos no es la conformidad con muchedumbres, 
chusmas ni aglomeraciones de ignorantes sino el mantener- 

nos ajustados a las exigencias de la Verdad, y. “do ^ca^c; 
ter totalizador aue debe revestir en nosotros el Catolicismo por 
que ser católico no consiste en el desarrollo de una simple actividad 
m siguiera un conjunto de ellas, sino en el ejercicio de una vida Lo 
aue ocurre es que las gentes, incluso tantas y tantas que se autocali- 
?”canTcatdScas, no se esfuercen en lo mas mínimo en conocer 
profundamente la religión que dicen profesar, porque ^cuentean 
muchísimo más cómodo ajustarse con las opiniones redWdas au 
que éstas sean dignas del infierno. Como io observamos más atrás 
el amén debe proferirse sólo cuando nos enfrentamos con verdades 
que, por un motivo u otro, claramente nos superan; pero no res¬ 
pecto de las que caen dentro de las posibilidades connaturales de 
nuestra inteligencia abstractiva y discursiva, y que, por lo mismo, 
pueden figurar dentro de nuestro bagaje científicamente doctrina • 
Y un factor que además contribuye, a que esos católicos de marra 
miren con recelo nuestro modo de pensar es la ignorancia vena¬ 
deramente increíble de la Historia en que se vive en este seufl - 
país de historiadores. Por último, entra a influir aquí también u 
agnosticismo o fenomenismo exasperado, que resulta asimis 
exasperante y que no sólo afecta a quienes lo sostienen ex pro fe ^ 
sino también a las chusmas innumerables de los holgazanes de 
mente. Hoy día, lo que preocupa ante todo y sobre todo son 
fenómenos, las apariencias de las cosas, lo que las proyecta en 
entorno; pero no las esencias, lo que las mismas cosas son en s, 
lo que les procura consistencia y solidez entitativas. Es esto últ m ^ 
precisamente, lo que hoy no importa para nada, y lo peor del cas 
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es que los mismos que la sufren no hacen nada por salir de esa 
ignorancia pavorosa ... 

Por esto es por lo que, aplicando a nuestro tema las conclusio¬ 
nes an eriores, lo único que ofrece importancia y ofrece interés a 

laS ÜÜÜÍÍro ? 4des fri volonas de hoy en día que se dedican a lo que 
se decora falsamente con la etiqueta de política es la llamada 
técnica política, cuando no el recurso sistemático a triquiñuelas in¬ 
morales. Y en esta perspectiva, por supuesto que no se toma en 
cuenta para nada la auténtica política ni su carácter teológico, 
que la constituye en la tercera y más importante parte de la Etica. 
Ni, en consecuencia, su necesidad de ajustarse a las Leyes Eterna y 

Natural. 


En un trabajo nuestro que ha visto no hace mucho la luz pú¬ 
blica 23 , hemos destacado con insistencia que podría haber resul¬ 
tado majadera el carácter no meramente religioso, sino auténti¬ 
camente vital del Catolicismo. Sí, el Catolicismo es una vida hecha 
y derecha. Una vida que, a semejanza de nuestra vida natural, debe¬ 
rla hallarse presente en la raíz primera intrínseca de todos nuestros 
actos propiamente humanos, sean éstos, o no sean, específicamente 
religiosos. En otras palabras, nuestro catolicismo personal no puede 
verse reducido a los límites meramente accidentales o adjetivos 
de una mera actividad más, similar a las tan numerosas y diversas 
que integran nuestra vida humana y racional. Esto significa 
que deberemos ser católicos en la medida en que somos ani¬ 
males racionales. O en otros términos que no podemos moral¬ 
mente ser católicos a ratos, de manera intermitente y esporádica, 
sino de modo absolutamente continuado e ininterrumpido. Lo de¬ 
más no pasa de ser una pura farsa, un puro cuento. Y nuevamente 
recordamos que, con esto, no estamos olvidando nuestro vivir cuoti¬ 
diano y racional, sino, al contrario, que le estamos procurando 
condiciones mucho más favorables de existencia, con lo cual en 
resumen, lo estamos haciendo más profunda y perfectamente hu¬ 
mano. El mejoramiento de una entidad o de un 
sino que los hace ser de modo más profundo y más^nérgicoaquello 
mismo que eran hasta entonces. Por eso el conocimiento de las 

r c rrnoT^ S i"e fasracia, deja « mostraras en 

toda su eficacia. de vida que una sociedad 

Pues bien, tales son lasic toda costa a las personas que 

civil bien ordenada debe proc ^ a „ er su pr opia razón intrínse- 

la integran, so pena de hacer desaparecer su propia 

04 de ser - hpmns expresado en estas mismas pá- 

Ahora bien, como ya lo he^os^xp ^ intelectual de una sorie¬ 
gas, para que el ambiente esp calificarse de católico, no basta 

dad civil sea efectivamente y pueda calificarse “ ^ aun 

con que sus elementos integrantes ^ rsdnal “ S ¿ a públic0 . Porque, 
auténticos, en privado. Ni siquiera que lo sean en P 
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según lo destacado en el trabajo ya citado, toda sociedad civil 
lleva inevitablemente contenidos en sí misma los gérmenes que, 
llegada la ocasión, podrían disolverla. Estos ya podemos descubrir¬ 
los, sin temor de equivocarnos, en las secuelas del pecado original, 
de ese pecado que contraemos, aunque no cometemos, en el instante 
mismo de comenzar nuestra existencia. Estas secuelas, que por ines¬ 
crutable designio de nuestro propio Creador, no se ven borradas por 
el sacramento del bautismo, las arrastramos a lo largo de toda nues¬ 
tra vida terrenal, y es precisamente la función principal de la ascé¬ 
tica cristiana el irlas extirpando en nuestra alma, e ipso jacto, su¬ 
primiendo los factores mencionados de división y destrucción. Ahora 
bien, para lograrlo es para lo que se requiere un antidoto eficaz, que 
venga a ser un factor de armonía y unidad. Por supuesto, de unidad 
trascendental, de aquella que sigue necesariamente al existir y 
realmente identificándose con él. Y es aquí donde aparece en toda su 
grandeza la necesidad del culto público. Culto que, contra lo que han 
pretendido algunos pensadores escolásticos de nota, no implica en 
modo alguno el más mínimo atropello a la libertad de pensamiento 
personal. Conocida es la definición del bien común fundada en la 
doctrina del Angélico: el bien de la persona humana en sociedad. 
Para nosotros, católicos, apostólicos y romanos, esta definición 
se transforma en la siguiente: el bien del hijo de Dios en sociedad. 
Porque no podemos olvidar que el hijo de Dios por adopción sigue 
siendo persona racional, y, en consecuencia, sigue tendiendo hacia 
bienes naturales. Lo que ocurre es que estos bienes naturales de¬ 
ben ser apetecidos por él de modo sobrenatural... 

En última instancia, sin embargo, el factor que asegura indes¬ 
tructiblemente la inmutabilidad del bien común está condicionado 
f por un Influjo extrínseco que es infinitamente trascendente res¬ 

pecto de nosotros, hacia el cual, no obstante, nos hallamos de tal 
manera destinados que esta destinación llega a constituir nuestra 
razón propia de ser, de existir y de vivir. En suma, nuestra conse¬ 
cución de la Bienaventuranza celestial. No es otra, en efecto, y con 
anterioridad a la previsión de nuestros méritos, nuestra destinación 
definitiva, hasta el punto de que —de tejas abajo, por lo menos—, 
si no la conseguimos, nuestra existencia terrenal se nos aparecerá 
ipso jacto totalmente desprovista de sentido. Es que nuestra vida 
terrenal está marcada por nuestra condición de caminantes, de 
viadores, de romeros, y es evidente que la razón de ser de caminan¬ 
tes, viadores y romeros no reside en el camino que recorren sino en 
la morada que se levanta y divisa como consumación del camino 
recorrido. Y como resumen de todo cuanto llevamos dicho en estas 
páginas, podríamos formular la siguiente conclusión: La razón de 
ser entrañada y específica de una sociedad civil que sea católica 
de veras habrá de consistir en procurar eficazmente el bien co¬ 
mún, Inmanente de la persona individual en su doble condición 
de imagen de Dios por creación y de hijo de Dios por adopción. 
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„ niedida^de «S reíl “ iones esperamos haber cumplido, en 

£o“fon f, s eSarot-erZ t° S <“ “ 

de relieve el alcance de ZfSST* 


notas 


1 « ü d t: ^t7’ d cre ¿ dor i s r nuestro ’ no puede 

las cosas que han sido hechas, sea anatema” 6 (L^TaoT^ 0161110 ^ 

' S^enteL^ 603 CS aCÍUeUa qUC Pr ° dUCe SU efeCt ° pr0pi ° mediante acción pre- 
3 I Tim., VI, 6. 

^ III Reg., IV, 33. 

s Po r q ue . P°r muy diversas que, entre sí, sean las creatinas, las une entre sí el 
hecho de ser, todas ellas, contingentes 
« Gen., I, 26-27. 

' ^ inherencia —o lo que el P. Quiles llama la in-sistencia— consiste en existir 
en otro y no en sí mismo. La subsistencia, en cambio, es el existir en sí mismo 
y no en otro. Son inherentes, v.gr., un color, una dimensión, un talante. Son 
subsistentes, al contrario, una persona, un león, un cedro, etc. 

8 S. Th., I, XCIII, 1, 2. 

9 Cántico Espiritual, Cañe. V, texto y comentario. 

10 S. Th., I, XCIII, 1, ad 2m. 

11 Sap., VII, 26. 

12 Col, I, 13-20. 

13 Eph, III, 15. 

ii S. Th., II-II, CLXXIX, 1, ad lm. 

is Ocurre, en este caso, lo mismo que, en nosotros, respecto de los vivientes pura¬ 
mente sensitivos. Nuestros sentidos son formalmente los mismos que los de los 
mamíferos superiores, v. gr. ; pero trascienden a estos últimos, por ser, el sujeto 
en que residen, racional. O sea, que nuestras sensaciones son animales por su 
objeto y humanas por provenir de un sujeto racional. Aquí ocurre lo mismo. 
Nuestros actos sobrenaturales trascienden nuestros actos puramente naturales, 
no por su objeto sino por su sujeto. 

ir ^^ISrénatúralidad: la subjetiva y la objetiva. Esta última, a 

nuestro act^lo hace sobrenatural desde el punto de vrsta espectro, esencial. 

\ouéüa la ¡Ubietiva, lo hace sobrenatural desde un punto de v.sta existencia!. 
Aquella, la su J - ^ el Angélico, el vivir, en los vivientes, es el ser, 

Y como, «egpon ¿ brenatura l ¿ estrictamente tal, tendrá que participar 

para que nuestro acto - eto en que ra d ic a. Por esta misma 

de la vida adopbvamen Angélico puede sostener que la fe informe de 

circunstancia es v¡da \ e j a gra cia es de la misma especie que la 

ZZZ 5: quien " hafla gozando «. - de la condición de hijo de Dios. 

18 Cfr. nota anterior. 

» W. r 

n hiX Libros Ethicorum Arist e is, en casa ¿ e un amigo chileno, en 

“ £ s —— *- ^ d ^ 

de la pesca, de Solana. 

28 Cfr. nota 20. 
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